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LA IDEA DE CULTURA Y SUS IMPLICACIONES 
PARA l,AMUSICOLOGÍA 
Volumen II Josep MARTÍ 
Resumen: Nadie puede poner en duda que hablar de "música" significa también hablar 
de "cultura", mas es precisamente la condición po/isémica de este término una de las causas 
del distanciamiento entre algunas de las opciones musicol6gicas de la actualidad. Ser plena­
mente consciente de estas diferencias puede ser de notable ayuda para el consenso mutuo 
contribuir a un mayor entendimiento y enriquecimiento entre estas diferentes 
nas de la musicología. 
THE IDEA OF CULTURE AND ITS IMPLlCATIONS IN MUSICOLOGY 
Abstract: It is hardly objected that talking about "music" also implíes talking 
about "culture". But one of the causes for the láck of understanding between some 
of the different existing musicological approaches is precisely the different mea­
nings this term may have. Being aware of these differences may prove helpful in the 
mutual consensus and improvement. 
Si el diálogo interdisciplinario se revela siempre como algo muy fructí­
fero para el desarrollo de la ciencia, con más razón no debemos olvidar la 
necesidad de tender constantemente puentes entre las diferentes subdisci­
pUnas que configuran la musicología. El hecho de que todas estas subdis­
ciplinas posean como objetivo en común el estudio de la música, no evita 
que más allá de las diferencias superficiales que vienen dadas por el dis­
tinto tipo de estilos, géneros o marcos espacio-temporales en los que pue­
dan centrar su interés, presenten asimismo acusadas diferencias en cuanto 
a los planteamientos teóricos iniciales de la investigación. Y una de estas 
diferencias es sin duda alguna el concepto de cultura con el cual operan. 
[ 1409) 
I 
I
,ji 
1.1 
1410 JOSEPMARTí 
Tanto la musicología de carácter histórico como la etnomusicología no 
ignoran que su objeto de estudio, la música, es cultura. Tanto el investi­
gador que se preocupa por rescatar de los archivos viejas obras polifóni­
cas como el que hace trabajo de campo para recopilar aquello que se con­
serva de los repertorios de cariz tradicional o el que se interesa por el latir 
musical de las modernas urbes están plenamente convencidos de que los 
diferentes tipos de manifestaciones musicales forman parte del legado 
cultural de la sociedad. Lo que, en cambio, no parece ya tan evidente, es 
que compartan todos ellos una misma idea de cultura. Y este hecho posee 
mucha más importancia de 10 que puede parecer en un principio, ya que 
aceptada de manera explícita o implícita, esta idea de cultura condiciona 
no tan sólo el tipo de objeto seleccionado para la investigación, sino tam­
bién el conjunto de actitudes, en general, que orientan el trabajo. 
Dentro de los estudios musicológicos resulta fácil constatar dos mane­
ras marcadamente diferentes de entender cultura ..Por una parte, la deri­
vada del viejo humanismo que equipara cultura a formación. Por la otra, 
la propia de la antropología que entiende básicamente la cultura como the 
whole way 0f lije. 
La noción humanista de cultural, que es precisamente la que encontra­
mos en los diccionarios de uso corriente, habla de ella especialmente como: 
"El mejoramiento de las facultades físicas, intelectuales y morales del hombre. Re­
sultado de este mejoramiento, en el individuo y en la sociedad"2. 
"Por semejanza con el cultivo del campo (agricultura) se denomina cultura a la ac
ción de fomento y encauce, según normas de valor, que el hombre ejerce sobre lo natu
ral espontáneo: ya sobre su propio natural (cultura en el sentido de fonnación -Bildung-), 
ya directamente sobre la naturaleza externa, pero oblicuamente también sobre la suya, 
en cuanto que cada vez que el hombre modela lo externo por el arte o la técnica desa­
rrolla y enriquece a la vez sus propias facultades (.. .)"3. 
en este sentido que los medios de comunicación hablan principal­
mente de cultura. La vida cultural de una ciudad son sus conciertos, re­
presentaciones de ópera y teatro, la literatura, el ballet, etc. Y dado que 
cultura implica formación, tiene sentido hablar de gente con más o me­
nos cultura, o incluso, de gente con o sin cultura. Las diferencias obser­
1 Véase al respecto, por ejemplo, ARIÑO, A., Sociología de la cultura. La constitución simbólica 
de la sociedad, Barcelona, Ariel, 1997, pp. 13-25. 
2 CASARES, J., Diccionario Ideológico de la Lengua Española, Barcelona, Gustavo Gili, 1948, p. 312. 
3 AMABLE BALIÑAS, e, "Cultura". En: Enciclopedia de la cultura española. Florentino Pérez­
Embid (ed.), Madrid, Editora Nacional, 1963, vol. III, p. 629. 
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vables entre las distintas sociedades en cuanto a esta idea de cultura hace 
que se la asocie fácilmente a las ideas de genio, alma o espíritu del pueblo, o 
incluso a la de la raza, lo que facilita, evidentemente, la instrumenta liza­
ción política de esta idea de cultura: 
"Los Estados nacionales han necesitado monopolizar no s6lo la violencia legítima, si­
: i 
no también, (...) la cultura legítima transmitida a través de instituciones educativas."4 
Lógicamente, esta visión de la realidad tiene sus resultados bien con­
cretos en el ámbito musicológico. Por una parte, se entiende la principal 
razón de ser de la actividad investigadora en llegar a conocer la denomi­
nada música culta. Por otra parte, se relacionan fácilmente estas produc­
ciones musicales con las esencias del país. Los Monumentos de la música que 
tantos países europeos en los inicios de la musicología se esforzaron por 
elaborar, no estaban, pues concebidos tan sólo con la finalidad de divul­
gar la música sino también con el fin de alimentar el orgullo nacional: 
"Para demostrar que la España del siglo XIII, gracias a la corte de Alfonso el Sa­

bio, fué la más adelantada y de las más refinadas de Europa en lo referente a la monodía 

cortesana y a su notación musical, estamos actualmente imprimiendo la edición críti 

ca de las melodías de las Cantigas de Santa María. Con ello podremos demostrar que 

para enaltecer las glorias musicales de España no necesitamos exagerar el hispanismo 

musical, como lo hizo, sin fundamento, M. Soriano Fuertes en su Historia de la Mú­

sica Española (...), ni menos vamos a buscar soluciones o teorías arbitrarias, como lo 

hizo modernamente el insigne arabista don Julián Ribera, al afirmar que la música y 

el ritmo de las cantigas de Alfonso el Sabio y de los trovadores provenzales, troveros 

franceses y Minnesiinger alemanes eran completamente árabes o imitación de la músi­

ca árabe española."5 

El interés por el folklore supo adecuarse también perfectamente a es­
ta idea de cultura. Está claro, que el concepto de folklore no implica la idea 
de refinamiento y exquisitez propios de la música culta, pero ello se salvó 
entendiéndole como aquel conjunto de creaciones primigenias, íntima­
mente relacionadas con la raza, tal como nos ejemplifica perfectamente 
Felip PedreU6, a partir de las cuales se iría edificando la cultura del país. 
Las manifestaciones actuales de folklore no forman parte del capítulo de 
4 MARTíNEZ, l., "Los dos conceptos de cultura: entre la oposición y la confusión". En: Re­
vista Española de Investigaciones Sociológicas, n° 79, (1997), p. 183. 
5 ANGLÉS, H., La música en la Corte de los Reyes Católicos, Barcelona, CSIC, 1960, p. 11. 
6 Cfr. MARTÍ, J., "Felip Pedrell í l'etnomusicologia". En: Recerca Musicologica, n" 11-12, (1991­
1992), pp. 211-229. 
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la música culta, obviamente, pero el valor que se les otorga dentro de es­
tos discursos ideológicos, es el de dejar constancia del Volksgeist herde­
riano y ayudar a entender los procesos formativos originales de la gran 
música culta. Se consideraba al campesino inculto, pero a diferencia del 
prol~tariado que malvivía en las ciudades, se dotaba a su incultura de ras­
gos infantiles -gracia, ingenuidad, frescor ..., son epítetos frecuentemente 
utilizados para describirla- y sobre todo se le reconocía una mayor fideli­
dad a los orígenes míticos. El proletario, en cambio, era portador de anti­
cultura. Si la incultura del campesino debía ser preservada y estudiada, la 
anticultura de las ciudades representaba claramente valores negativos que 
ponían en peligro la siempre frágil y amenazada cultura. Y por tanto, no 
tan sólo no despertaba el interés de la investigación sino que se entendía, 
incluso, que debía ser combatida: 
ya es tiempo de que quien pueda, trate de extirpar de nuestro pueblo ese cán­
cer corrosivo que va destrozando sus costumbres típicas y sus manifestaciones artísti­
cas, que constituían sus ricas presas y sus más preciadas joyas; tumor maligno que se 
manifiesta en forma de cuplés chabacanos, tangos exóticos y coplas antiestéticas e in­
morales que con pena y vergüenza grande se oyen cantar casi exclusivamente en fá­
bricas, talleres, fiestas y romerías y hasta en las expansiones domésticas y populares. 
¿No hay quien pueda poner remedio a tanto mal?"7 
En todos estos discursos, la dimensión axiológica o de los valores ob­
tiene una gran importancia. De ahí, por ejemplo, el especial interés que se 
ha observado en determinados momentos de la musicología española de 
negar la aportación al patrimonio musical del país de grupos o culturas a 
los que tradicionalmente se los ha visto de manera muy peyorativa. Los 
ejemplos más claros en este sentido los hallamos en el rechazo del mun­
do magrebí o árabe, así como en el de los gitanos. Queda fuera de toda 
duda que el rechazo a las teorías arabistas sobre la música medieval es­
pañola va mucho más allá de intereses estrictamente musicológicos. Otro 
claro ejemplo lo encontramos en la relación entre flamenco y el mundo gi­
tano. En el estado español, el flamenco fue considerado durante mucho 
tiempo como una música propia de los gitanos y los bajos fondos de las 
ciudades, y por tanto, muchas personas lo despreciaban. Gradualmente 
el flamenco, no obstante, consiguió alcanzar un cierto reconocimiento so­
cial y entonces apareció la necesidad por parte de algunos musicólogos de 
limpiarlo de toda sospecha de haber sido creado por los gitanos, idea que 
7 FERNÁNDEZ ESPINOSA, L.M., Canto popular gallego, Madrid, Góngora, 1940, p. 6. 
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en ocasiones ha sido expresada de manera claramente censurable debido 
al desconocimiento y desprecio hacia el colectivo gitano que implica:' 
"Sería, por otra parte, excepcional y paradógico en todo extremo, que dada la par­
cidad y casi nulidad de tradiciones del pueblo gitano, fuese de su creación un arte tan 
desarrollado y tan lleno de emotividad como es el flamenco. (...) Yera de esperarse, por­
que mal se concilian los procesos de producción de los elementos de cultura, que re­
quieren siempre de quien o quienes intentan crear éstos un mínimo de estabilidad y so­
siego, con la giróvaga existencia que hasta hace pocos decenios arrastró de continuo y 
por doquier la raza gitana, sin tomar de fijo asiento jamás en ningún sitio y sin otro 
fin ni oficio en su deambular perenne que el merodeo y el robo, siquiera practicase es­
porádicamente la herrería, mas para justificar sus breves paradas junto a los lugares 
donde se ofreciese algo que 'apañar', que para lucrarse de ella."8 
Frente a esta idea de cultura que por lo que respecta a la música y den­
tro del contexto musicológico tiende a identificarse con música culta y 
también con la música dotada de valor folklórico, la noción antropológica 
es radicalmente diferente. Podemos suponer que dada la importancia que 
el concepto de cultura tiene para la disciplina antropológica, difícilmente 
podremos encontrar un daro consenso. Desde aquella primera definición 
de Tylor, hartamente citada, que entendía la cultura como "( ...) la totalidad 
compleja que incluye conocimientos, creencias, arte, ley, moral, costumbres y 
cualquier otra capacidad y hábitos adquiridos por el hombre, en cuanto miembro 
de una sociedad"9, se han propuesto múltiples definiciones, que pueden 
variar según la orientación epistemológica en concreto desde la cual se ha 
formulado. Pero ello no obsta para que exista un consenso generalizado 
sobre las principales características de la cultura: 
1. La cultura es compartida, en el sentido de que cada uno de sus di­
ferentes elementos no se puede entender como soluciones meramente in­
dividuales sino que pertenece a una colectividad social. 
2. La cultura se aprende. Estos diferentes elementos culturales no son 
innatos a la persona sino que se van adquiriendo a lo largo de su vida a 
través de los procesos de enculturación. En este sentido, el aprendizaje, 
entendido como un acto consciente y dirigido de asimilación de conteni­
dos culturales y que evidentemente tiene una decisiva importancia para 
8 GARcíA MATOS, M., "Cante flamenco. Algunos de sus presuntos orígenes". En: Anuario 
Musical, V (1950), p. 111. 
9 TYLOR, E. B., Primitive Culture, Londres; Murray, 1871, p. 1; citado en AGUIRRE Ángel, 
"Cultura". En: Diccionario temático de Antropología. Ángel Aguirre (ed.), Barcelona, Boixarcu Uni­
versitaria, 1993 (2a edición), p. 152. 
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el sentido humanista de cultura, es sólo una pequeña parte del proceso 
general de enculturación. Los procesos de enculturación son tanto cons­
cientes como inconscientes, voluntarios como involuntarios y por lo que 
a un individuo en concreto se refiere, sólo cesan cuando éste muere. 
3. La cultura es simbólica. Los diferentes elementos que constituyen 
realidad se aprenden no por lo que son sino por lo que representan. 
comportamiento humano sería inexplicable sin el uso que hace el indivi­
duo de los símbolos, los cuales se articulan a través de lenguajes de la ín­
dole más diversa. Y entre ellos se halla, evidentemente, la música. 
4. La cultura es adaptativa. La cultura es el resultado de la facultad de 
exteriorizar y de la necesidad de interactuar del ser humano con todo 
aquello que le rodea. 
S. La cultura es integrada, en el sentido de que cualquiera de sus dife­
rentes elementos se halla en relación sistémica con otros elementos cultu­
rales, de ahí la necesidad tantas veces aludida de los enfoques de tipo 
holístico. Si la importancia dada a la perspectiva holística constituye una 
de las características de la antropología, ésta es también una aportación 
de sumo interés de esta disciplina al estudio de la música, algo que afec­
ta no tan sólo a los ámbitos tradicionales de investigación etnomusicoló­
gicos, sino también a la musicología en general. 
6. La cultura no es estática sino que se halla sometida a un continuo pro­
ceso de cambios en razón principalmente de sus funciones adaptativas. 
7. El concepto de cultura es totalizante, en el sentido que transciende 
todo reduccionismo axiológico. Las grandes obras de Cabezón, Beetho­
ven, Mahler, etc. son cultura musical, de la misma manera como también 
lo son los cantos de los segadores, la copla, el rap, así como todo lo que 
envuelve la práctica musical, desde la creación de las grandes orquestas 
hasta el consumo individualizado del walkman, desde todos los valores 
que asociamos al mundo operístico, hasta las modernas manifestaciones 
del karaoke o del hilo musical. 
Las consecuencias de entender la música, el objeto de estudio de la 
musicología, a partir de la idea antropológica de cultura son, pues, im­
portantes, y en absoluto se limitan a la mayor generosidad que implica el 
hecho de interesarse por cualquier tipo de género o estilo musical. Den­
tro de esta perspectiva se cuestiona, por ejemplo, la definición de música 
como esencialmente la obra musical, cuya última realidad reposa en la 
partitura, en el texto lO, algo que resulta inadecuado no tan sólo para mu­
10 Cfr. FINNEGAN, R. u ¿Por qué estudiar la música? Reflexiones de una antropóloga desde 
el campo", En: Antropología, n° 15/16, (1999), p. 22. 
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chas culturas no occidentales sino también, en muy buena parte, para 
nuestra propia sociedad. De ahí el interés de querer entender la música a 
partir de sus procesos musicales activos (performance) en lugar de limitar­
se o concentrarse preponderantemente en los productos (la obra musical). 
El trabajo de campo constituye el conjunto de métodos y técnicas más im­
portante para la etnomusicología, pero tal como expresó claramente Jeff 
Todd Titon, ya no se entiende tan sólo como mera observación y recolec­
ción de datos sino que, precisamente por la idea de cultura en la que se ba­
sa, su principal finalidad es la de experimentar y comprender la músicall . 
Dentro de esta perspectiva antropológica, se entiende la persona como un 
ser biocultural, de manera que no se podría comprender al individuo sin es­
te importante componente: la cultura. "El ser humano es un ser bio-cultural, dos 
términos que deben entenderse como coproductores el uno del otro"12. ASÍ, pues, y 
a diferencia de la primera visión aludida que entiende la cultura básicamen­
te como sinónimo de formación, en antropología no tiene ningún sentido ha­
blar de personas con más o menos cultura, o de afirmar de alguien que care­
ce de cultura. La cultura es parte integrante de todo ser humano. 
Resulta evidente que esta noción de cultura lleva implícito el carac­
terístico relativismo antropológico. El hecho de que, en el siglo XIX, en la 
definición de cultura dada por Tylor se hablase de arte, saber, moral o reli­
gión para referirse a la cultura de los entonces denominados primitivos 
tenía por fuerza que chocar con la moral victoriana inglesa de la época, 
ya que hasta entonces, para referirse a culturas ajenas al ámbito occiden­
tal se prefería hablar de costumbres, mitos, adoración a los dioses, magia, ri­
tuales, etcP En palabras de Roy Wagner, el uso antropológico de cultura 
constituye una metaforización si no democratización de la idea esencial­
mente elitista y aristocrática del concepto de cultura consolidado a lo lar­
go de los siglos XVIII YXIX que la identificaba aformación14. 
Por lo que se refiere a la práctica musicológica, esta diferente percep­
ción del hecho cultural tiene unas consecuencias claras. Tanto para la con­
cepción humanista como para la antropológica, la cultura es procesual, 
pero tal como ya indicaba en líneas anteriores, mientras en la primera, la 
11 TITON, J.T., "Knowing Fieldwork". En: SI¡adows in the Fie/d. New Pcrspcctives for Fieldwork 
in Etlmomusicology. G. F. Barz y T. J. Cooley (eds.), Oxford, Oxford University Press, 1997, p. 87. 
12 ARIÑO, A.: Op. cit., p. 43 
13 Cfr. HANSEN, K.P., Kultur und Kulturwissenschaft: Eine Einfülmmg, Tübingen/Basel, 
Francke, 1995, p. 15. 
14 WAGNER, R., The lnvention of Cultllre, Chicago, University of Chicago Press 1981 (la ed. 
1975), p. 21. 
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cultura se adquiere mediante el aprendizaje, para la segunda esto sucede 
a través de los procesos mucho más generales y complejos de la encultu­
ración. Mientras que la primera es claramente selectiva y jerarquizadora 
en el sentido de que sólo se interesa por una parte de la producción mu­
sical~ para la segunda, todo tipo de manifestación musical resulta perti­
nente para la investigación. Mientras que la primera es normativa y canó­
nica, la segunda, dentro de su inherente perspectiva relativista intenta 
esquivar todo presupuesto axiológico culturalmente subjetivo. 
La concepción humanista de cultura desemboca fácilmente en la idea 
de patrimonio, algo que tal como muy bien expresara Néstor García Can­
clini, 11existe como fuerza política en la medida en que es teatralizado: en conme­
moraciones, monumentos y museos"15. Si se entiende cultura en el sentido 
antropológico del término, está claro que nos debemos cuestionar esta 
idea de patrimonio. Se impone al menos la reflexión: ¿Qué debe ser con­
siderado patrimonio? ¿Con qué finalidades se debe conservar este patri­
monio? En el ámbito musical, por ejemplo, ¿cuál es el sentido de querer 
conservar un legado sonoro que en sus tiempos fue abandonado por sus 
mismos agentes sociales? 
No estoy hablando en términos de utilidad científica, sino de relevan­
cia social. Conservar este patrimonio puede resultar interesante en dos 
sentidos. Por una parte debido a una de las funciones más importantes 
que nuestra sociedad actual otorga a la música: como objeto estético, co­
mo fuente de placer sensorial. Por la otra, porque patrimonio implica tra­
dición (en el sentido más amplio del término), y es verdad que muy po­
siblemente no haya sociedad que no pueda vivir sin el sentido de 
tradición. En este caso, el hecho de escuchar una añeja composición po­
lifónica o una balada de bandoleros nos puede suscitar emoción histórica. 
Pero las limitaciones de estas dos funciones son también evidentes. Los 
horizontes estéticos de un individuo del siglo XVI no son los mismos que 
los de una persona del siglo XXI. Y el sentido de historia o de tradición 
difícilmente puede escapar a la ideología: ¿Cuál es la historia o tradición 
que se pretende rememorar con nuestra idea de patrimonio? Para Higini 
Angles. está claro que era la tradición europea y cristiana aquello que 
debía primar sobre la árabe y musulmana. Para Manuel García Matos el 
flamenco payo sobre el gitano. 
Con todo esto no pretendo discutir la idea de patrimonio sino senci­
llamente plantear la necesidad que tenemos de reflexionar continuamen­
15 CARctA CANCLINI, N., Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad, 
México, Crijalbo, 1989, p. 151. 
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te sobre él con un sentido crítico y también, por qué no, de enriquecerlo. 
Antes decíamos que entender la cultura en términos antropológicos nos 
ayuda a no entender la música meramente como un opus, como una par­
titura o un texto; nos ayuda a dar la debida importancia a los procesos 
musicales activos. El hecho de hacer música como producto de la socia­
bilidad, algo que en las últimas décadas va perdiendo irremisiblemente 
terreno en España, puede también ser considerado patrimonio digno de 
tener en cuenta. En este caso, por ejemplo, no es tan importante aquello 
que se cante o se toque sino el hecho de que se cante o se toque en los ága­
pes familiares, en las reuniones con los amigos, en las fiestas, etc. Otra 
cuestión es la de los músicos. ¿Se han hecho realmente los mismos es­
fuerzos para cuidar a nuestros músicos que para recuperar y conservar lo 
que se entiende por patrimonio musical? 
Evidentemente, las limitaciones que presupone la concepción huma­
nista de cultura hace inviable pretender conocer a partir de sus presu­
puestos la realidad de la cultura musical de una sociedad dada de una 
manera integral. Pero por otra parte, ello no significa, ni mucho menos, 
que la práctica científica de aquella musicología (etnomusicología) que 
opera básicamente a partir del concepto antropológico de cultura no sea 
inmune asimismo a determinados presupuestos ideológicos que no ha­
cen sino dar una idea tergiversada y fácilmente instrumentalizable de la 
realidad que se pretende estudiar. 
Antes mencionábamos que una de las características de la cultura es el 
hecho de ser compartida. Esta característica hace que, muy fácilmente, se 
entienda cultura también como el conjunto de elementos culturales que 
comparten los miembros de una sociedad, de manera que se acaba equi­
parando el término cultura a sociedad. Estos dos conceptos no deben ser 
confundidos por una razón muy sencilla: Está claro que en nuestro mun­
do actual, toda sociedad genera hechos culturales específicos. Pero no es 
verdad que la cultura de esta sociedad se limite a estos hechos culturales 
específicos, ni que la cultura de esta sociedad se presente de manera uni­
forme e igual para todos sus miembros. La idea de cultura en el sentido 
del todo cultural aplicado a sociedades concretas se manifiesta en el con­
cepto de cultura nacional, una visión a la cual han contribuido notable­
mente las ideas de aquella primitiva antropología atrapada por el deseo 
de hallar culturas bien definidas, aisladas de su entorno y susceptibles, 
por tanto, de ser analizadas con pretensiones de exhaustividad. La cultu­
ra nacional, en su cualidad de constructo, no es sino un gigante con pies 
de barro. Y si se habla de culturas nacionales, no nos tiene que extrañar 
que, en el campo musical, también se haya llegado a creer en los estilos 
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musicales nacionales, una idea que aún hoy conserva una cierta vigencia, 
a pesar de que la mayoría de los historiadores del arte no vean actual­
mente en ella más que una mera construcción ideológica16 • 
Equiparando cultura a las ideas de raza, nación o sociedad, utilizamos un 
concepto de cultura que más que basarse en presupuestos étnicos se basa 
en presupuestos de cariz etnicista, algo que, evidentemente, es completa­
mente diferente. En este sentido, "definir una cultura quiere decir definir 
fronteras que son, de hecho, esencialmente políticas"!7, lo que nos permite ha­
blar de una cierta etnocratizaci6n de la cultura. Esto tiene como inmediata 
consecuencia que el concepto de cultura no representa tan sólo una cate­
goría con un pretendido valor analítico para las ciencias sociales y 
manísticas, sino que posee asimismo una amplia relevancia social. Fuera 
de los ámbitos académicos, se habla también con mucha frecuencia de la 
"cultura del pueblo" así como del "interés por conservar determinadas 
prácticas culturales y evitar su desaparición". La idea etnocrática de cul­
tura conduce fácilmente a la visión uniformadora del sistema social, al 
determinismo cultural y al hecho de dar incluso una importancia a la cul­
tura por encima y al margen de sus mismos portadores, los individuos18, 
Las dos ideas de cultura, según la perspectiva humanista o la antro­
pológica aparecen como una realidad dicotómica dentro de la cual se ha 
movido y se sigue moviendo la musicología. No obstante, tampoco hay 
que entender esta realidad como una bipolarización absoluta sin relación 
entre sus extremos. La misma idea de valor con resultados selectivos que 
encontrábamos para el caso de la identificación de cultura a alta cultura ca­
racterístico para buena parte de la musicología histórica, la hallamos para 
la etnomusicología, sólo que en este caso, y tal como mencionábamos en 
líneas anteriores, no son los condicionantes de clase aquellos que resultan 
pertinentes sino los condicionantes de cariz etnicista. Y en realidad, tan 
negativamente limitadores operan los primeros como los segundos. 
No cabe duda de que la musicología va superando poco a poco estas 
visiones tergiversadoras de la realidad. La línea epistemológica de los 
16 Cfr. HOLZINGER, W., "'Estilos nacionales'. Un constructo sus funciones. Contornos de 
una sociología política del arte". En: Flamenco y nacionalismo. G. y E. Baltanás (eds.), 
Sevilla, Fundación Machado, Universidad de Sevilla, Fundación el Monte, 1998, p. 138. 
17 WALLERSTEIN, l., "The National and the Universal: Can There Be Such a Thing as World 
Culture?". En: Culture, Globalization and the World-System. A. D. King (ed.), Minneapolis, Univer­
sity of Minnesota Press, 1997, p. 94. 
18 Al respecto véase MARTÍ, J., "Quan el bosc no ens deixa veure els arbres: Cultures, indi­
vidus i drets humans". En: Revista de l'Alguer, n" 10 (1999), pp. 13-29. 
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cultural studíes que, a diferencia de los viejos planteamientos, rechaza de 
plano la equiparación de cultura a alta cultura, y argumenta que cual­
quier tipo de forma cultural necesita ser estudiada en relación a otras 
prácticas culturales ya las estructuras históricas19, constituye hoy ya un 
importante punto de referencia para la investigación musicológica. 
samente porque pone un empeño especial en tematizar el concepto de 
cultura; y el hecho de ser plenamente consciente de las significaciones 
implícitas que conlleva este concepto tiene evidentemente también im­
portantes consecuencias para los objetivos y orientación metodológica 
propios de la musicología. 
19 Cfr. GROSSBERG, L., C. NElSON y P. TREICHLER, "Cultural Studies: An Introduction". 
En: Cultural Studies. L. C. Nelson y P. Treichler (eds.), New York/London, Routledge, 
1992, p. 4. 
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